
6. Silencio para acoger la Palabra de Dios y antífona 
 
DO                   FA         re                   DO            mi 
Tu fidelidad es grande, tu fidelidad incomparable es. 
la                             re              SOL         FA SOL DO 
Nadie como Tú, Bendito Dios. Grande es tu fidelidad. 
 
7. Peticiones de la comunidad 
 
- Por toda la Iglesia, para que viva con intensidad 
según el modelo de vida que proponen las 
Bienaventuranzas. 
- Por las personas dedicadas a atender a los 
enfermos, para que en Cristo Redentor 
encuentren fuerza y amor para acompañar a los 
más débiles de nuestra sociedad. 
- Por los jóvenes que se han puesto al servicio del 
Evangelio en este nuevo curso pastoral, para que 
ofrezcan con sencillez la Buena Noticia de Jesús. 
- Por las familias cristianas, para que sus hogares sean espacios de comunión, 
solidaridad y respeto mutuo. 
- Por los jóvenes que están en discernimiento vocacional o en proceso de 
formación para ser misioneros redentoristas. 
- Se añaden otras peticiones espontáneas… 

Oramos unidos el PADRE NUESTRO. 
 
8. Oración de la disponibilidad al plan de Dios 
 
Señor, hay muchas invitaciones a nuestro alrededor, 
pero sabemos que sólo tú tienes palabras de vida eterna. 
Sólo tú puedes dar sentido y coherencia a todo lo que sucede, 
y animar, en el corazón de la historia, 
el nacimiento de una nueva esperanza. 
 
Como los primeros discípulos, queremos dejarlo todo y seguirte. 
Como María delante del ángel, aquí estamos nosotros para hacer tu voluntad. 
Como Zaqueo en su casa, daremos de lo nuestro a los más pobres. 
Como Pedro después de la resurrección, te decimos que te amamos. 
 
 

9. Canto final: Cantad al Señor 
 
mi                   SI7               SOL         RE          SOL              mi    SI7 
Cantad al Señor, cantad al Señor y bendecid su nombre. 
SOL                 RE           SOL                 mi  SI7            mi 
Aleluya, aleluya. Bendecid su nombre, aleluya. 
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1. Dichosos los corazones sencillos 
 

 
En el Evangelio, una de las primeras palabras de Cristo es esta: «¡Dichosos 
los corazones sencillos!». Sí, dichosos los que avanzan hacia la sencillez, la 
del corazón y la de la vida. Un corazón sencillo busca vivir el momento 
presente, acoger cada día como un hoy de Dios. 
 

El espíritu de sencillez, ¿no se transparenta 
tanto en la alegría serena como en el buen 
ánimo? Un corazón sencillo no tiene la 
pretensión de comprender por sí mismo el todo 
de la fe. Se dice: es poco lo que yo comprendo, 
otros lo entenderán mejor y me ayudarán a 
proseguir el camino. Simplificar la vida permite 
compartir con los más desprovistos, para 
calmar las penas, allí donde existe la 
enfermedad, la pobreza, el hambre… 

 
Nuestra oración personal es también sencilla. 
¿Pensamos que para orar, hay necesidad de 
muchas palabras? No. Sucede que algunas 
palabras, a veces torpes, bastan para entregar 
todo a Dios, tanto nuestros miedos como 
nuestras esperanzas. 
 

Al abandonarnos al Espíritu Santo, encontraremos el camino que va de la 
inquietud a la confianza. Sí, el Espíritu Santo alumbra en nosotros un 
destello. Por muy pálido que sea, éste despierta el deseo de Dios en nuestros 
corazones. Y el simple deseo de Dios es ya oración. La oración no nos aleja 
de las preocupaciones del mundo. Al contrario, nada es más responsable que 
orar: cuanto más se vive una oración sencilla y humilde, más se es conducido 
a amar y a expresarlo con la vida. 
 

ROGER DE TAIZÉ: Un porvenir de paz 2005 



2. Canto de inicio: Como el Padre me amó 
 
MI             SI7              do# 
Como el Padre me amó 
LA            fa#  SI7  MI 
yo os he amado. 
              SI7             MI LA 
Permaneced en mi amor,  
              SI7                  MI 
permaneced en mi amor. 
 
Si guardáis mis palabras 
Y como hermanos os amáis, 
Compartiréis con alegría 
El don de la fraternidad. 

Si os ponéis en camino, 
Sirviendo siempre a la verdad, 
Frutos daréis en abundancia, 

Mi amor se manifestará. 

 
 

No veréis amor tan grande 
Como aquel que yo os mostré, 
Yo doy la vida por vosotros, 
Amaos como yo os amé. 

Si hacéis lo que os mando 
Y os queréis de corazón, 

Compartiréis mi pleno gozo 
De amar como él me amó. 

 
3. ¿Quién es el misionero Francisco Javier Seelos? 

 
Francisco Javier Seelos nació en 1819 en Alemania. Ya desde niño manifestó el 
deseo de ser sacerdote; entró al seminario diocesano en 1842, después de los 
estudios de filosofía. Después de conocer a los misioneros de la Congregación 
del Santísimo Redentor, decidió formar parte de ella y dedicarse al ministerio 
de los inmigrantes de lengua alemana presentes en Estados Unidos. 
 
En 1843 se embarcó en Francia para Nueva Cork. Fue ordenado sacerdote el 22 
de diciembre de 1844 en la iglesia redentorista de St. James en Baltimore. 
Después de la ordenación trabajó durante nueve años en la parroquia de Santa 
Filomena (Pittsburgh), colaborando con San Juan Neumann, también 
redentorista. Seelos fue maestro de los novicios redentoristas americanos, 
aunque también se dedicó a la predicación misionera. Consiguió evitar que los 
estudianes redentoristas participaran en la Guerra Norte-Sur. 
 
Su disponibilidad y su afabilidad para acoger y captar las necesidades de las 
personas, lo dieron a conocer como experto confesor y guía espiritual. Los 
feligreses lo describían como el misionero de la sonrisa permanente en los 
labios y de corazón generoso, en particular con los necesitados y marginados. 
Fiel al carisma redentorista, se expresaba siempre con un estilo de vida y un 
lenguaje sencillos. En 1860 fue candidato a obispo de Pittsburg, pero logró que 
el Papa Pío IX le eximiera de tal responsabilidad. A partir de 1863, se dedicó 
por completo a las misiones en toda la franja centro oriental de los Estados 
Unidos. En 1886 llegó a Orleáns. Atendiendo a los enfermos de fiebre amarilla, 
contrajo la enfermedad y murió el 4 de octubre de 1867, a la edad de 48 años. 
El 9 de abril del 2000, Juan Pablo II lo proclamó Beato.  

4. Salmo comunitario 
 
 
 

                    RE                             mi SOL                    LA                RE 
ANTÍFONA:  Contad a todos los pueblos, las maravillas del Señor. 
 
 
Salmo 145  (Felicidad de los que esperan en Dios, que rezamos a dos coros)
 
1. Alaba, alma mía, al Señor: 
  alabaré al Señor mientras viva, 
  tañeré para mi Dios mientras exista. 
 
2. No confiéis en los príncipes, 
  seres de polvo que no pueden salvar; 
  exhalan el espíritu: vuelven al polvo, 
  y ese día perecen sus planes. 
 
1. Dichoso a quien auxilia Dios, 
  el que espera en el Señor,  
  que hizo el cielo y la tierra, 
  el mar y cuanto hay en él; 
 
2. que mantiene su fidelidad siempre, 
  que hace justicia a los oprimidos,  
  que da pan a los hambrientos. 
 
 

1. El Señor liberta a los cautivos, 
  el Señor abre los ojos al ciego, 
  el Señor endereza  
  a los que ya se doblan, 
  el Señor ama a los justos. 
 
2. El Señor guarda a los peregrinos, 
  sustenta al huérfano y a la viuda 
  y trastorna el camino 
de los malvados. 
 
1. El Señor es fuerza  
para su pueblo, 
  apoyo y salvación para su Ungido. 
  
2.Salva a tu pueblo 
  y bendice tu heredad, 
  sé su pastor y llévalos siempre. 
 
1. Gloria al Padre… 

 
5. Lectura de la Palabra de Dios (Efesios 5, 1-10) 

 

La vida del cristiano consiste en imitar a Cristo en sus actitudes: amar y 
entregarse. Como dice el apóstol Pablo, cada uno de nosotros puede ser ofrenda y 
sacrificio, palabras que significan donación, entrega gratuita, como la de Cristo en 
la cruz. La fuerza del testimonio cristiano está en ser diferente a lo que nos 
presentan tantas ideas vacías que llenan nuestro mundo. Nosotros hemos de ser luz 
que alumbra, buscando siempre agradar a Dios y agradecerle sus dones. 
 

Hermanos: sed imitadores de Dios como hijos suyos muy queridos. 
Haced del amor la norma de vuestra vida, a imitación de Cristo, que nos amó 
y se entregó a sí mismo por nosotros como ofrenda y sacrificio de suave olor 
a Dios. 

Ocupad vuestro tiempo en dar gracias a Dios. Que nadie os seduzca 
con razonamientos vacíos, y no os hagáis compañeros suyos. En otro tiempo 
erais tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor. Portaos como hijos de la luz, 
de los que nacen frutos como la bondad, la sinceridad y la verdad. Buscad 
siempre lo que agrada al Señor. 
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